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Resumen

Este artículo, sustentado en entrevistas conducidas entre 2008 y 2021 con 176 tra-
ficantes de migrantes, tiene como objetivo examinar si existen diferencias de edad 
entre varones y mujeres de México y Centroamérica reclutados por coyotes engan-
chistas mexicanos. Se concluye que las mujeres reclutadas para el comercio sexual 
por traficantes son significativamente más jóvenes que los varones transportados por 
coyotes que satisfacen las necesidades de mano de obra migrante de los empleadores 
estadounidenses.

Palabras clave: coyotes enganchistas; tráfico humano; migrantes; México; Centroamé-
rica; Estados Unidos de América.

Abstract

This article, based on interviews with 176 migrant smugglers conducted between 
2008 and 2021, aims to examine whether there are age differences among men wo-
men from Mexico and Central America recruited by Mexican contractor coyotes. We 
concluded that women recruited for the sex trade by human smugglers are significant-
ly younger than men transported by smugglers who meet the migrant labor needs of 
U.S. employers.

Keywords: contractor coyotes; human smuggling; migrants; Mexico; Central America; 
United States of America.
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Introducción

A partir de 1875, en Estados Unidos el control de la migración 
pasa de los estados a la federación, y se da el paso de una políti-
ca migratoria de puertas abiertas a otra cada vez más restricti-

va. A finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX se diseñan políticas 
migratorias en base a perfiles étnicos. Las primeras leyes, aprobadas 
en 1875, 1882 y 1907, fijan su objetivo en la población asiática. Unas 
décadas más tarde, las leyes de 1921 y 1924, establecen limitaciones 
numéricas en la migración procedente del sur y del este de Europa, 
catalogada como racialmente menos deseable, al mismo tiempo que 
se favorece la migración procedente del noroeste europeo, clasifica-
da como racialmente más deseable (Light, 2013; Das, 2018; Calavita, 
2020). 

La migración de origen mexicano desde un primer momento fue 
vista con recelo por los grupos racistas/supremacistas estadouniden-
ses, que consideraban a los mexicanos como una raza biológicamente 
inferior, que amenazaba la homogeneidad racial de la América blanca 
(Douglas et al., 2015). Sin embargo, los empleadores estadouniden-
ses valoraban positivamente la resistencia de los braceros mexicanos 
para realizar las actividades más duras y demandantes en sectores 
como la agricultura o los ferrocarriles. Debido a la vecindad con Es-
tados Unidos la migración mexicana era de ida y vuelta, temporal y 
estacional. Además, como se trataba de una migración masculina, su 
posibilidad de establecerse de manera definitiva era reducida (Durand 
y Massey, 2003, p. 54). Los braceros mexicanos cruzaban la frontera 
estadounidense cuando su fuerza de trabajo era requerida, y volvían 
a sus lugares de origen después de unos pocos meses. Desde el siglo 
XIX los migrantes mexicanos cruzaron la frontera Mexicoestadouni-
dense a través de cauces informales. Con la Ley de Migración de 1924 
el cruce fronterizo informal, que anteriormente constituía una simple 
falta administrativa, es recategorizado como un acto criminal. Un año 
más tarde se crea la Patrulla Fronteriza, que recibe autorización del 
Congreso para arrestar a cualquier extranjero que cruzase la frontera 
de modo irregular (Hernández, 2010; Calderón Zaks, 2011). Es a partir 
de entonces cuando los migrantes procedentes de México recurren a 
los coyotes.
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El término coyote pasa a formar parte del léxico de la migración 
irregular en la década de los años veinte del siglo pasado, para de-
signar a los guías que conducían de modo subrepticio a los migran-
tes evadiendo los cauces legales para ingresar en territorio estadou-
nidense (Jáuregui Díaz y Ávila Sánchez, 2018, p. 154). Este término 
es polisémico, y designa al intermediario que obtiene un beneficio 
económico de la actividad productiva realizada por un tercero. Esta 
actividad es básicamente parasitaria porque el coyote succiona el pro-
ducto del trabajo realizado por otros. Según Meneses (2010, p. 28) el 
vocablo coyote fue primeramente utilizado por los migrantes mexi-
canos procedentes de la región migratoria tradicional del interior de 
México. Asimismo, el término coyote y el sustantivo verbal coyotaje 
pueden considerarse neologismos que han sido gradualmente incor-
porados a la lengua inglesa por académicos que estudian la migración 
irregular en el contexto fronterizo Mexicoestadounidense, ya que en la 
mayor parte de los textos ingleses estos vocablos no suelen aparecer 
escritos entrecomillados ni con letras cursivas (Spener, 2009; Slack y  
Campbell, 2016; Andrade Rubio et al., 2022).

Los primeros clientes de los coyotes fueron varones mexicanos. No 
es hasta los años ochenta cuando la migración desde Centroamérica 
comienza a despuntar. Los migrantes centroamericanos suman hasta 
2008 menos de un 10 por ciento de las aprehensiones de la Patrulla 
Fronteriza; pero, en 2018 la migración desde Centroamérica supera en 
número a la migración procedente de México (Izcara Palacios, 2021a, 
p. 198, 2023, p. 118). Asimismo, en las dos últimas décadas se produce 
un fenómeno creciente de feminización de los flujos migratorios en 
la frontera Mexicoestadounidense (Muñoz Bravo y Mendoza García, 
2018; Pegueros Vidal, 2021) y la presencia de menores no acompaña-
dos se torna cada vez más notable (Corona Maioli et al., 2021). Como 
ha señalado Canizales (2021) los menores migrantes no acompañados 
que llegan desde México y Centroamérica a Estados Unidos son incor-
porados al sector laboral secundario caracterizado por largas horas de 
trabajo, bajos salarios y condiciones laborales inseguras e insalubres.

La edad de los migrantes transportados por los coyotes tiene una 
importancia mayúscula, ya que constituye uno de los principales cri-
terios diferenciadores del tráfico de migrantes (un delito contra el Es-
tado) de la trata (un delito contra las personas). Aunque, el derecho 
internacional especifica que la trata es un delito que se produce espe-
cialmente contra mujeres y niños (Gallagher, 2010, p. 79). El objetivo 
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de este artículo es examinar si existen diferencias de edad entre los 
varones y mujeres de México y Centroamérica reclutados por coyotes 
enganchistas. Los varones son reclutados para satisfacer la demanda 
de mano de obra migrante en actividades legales en Estados Unidos, 
principalmente en la agricultura y la construcción, y las mujeres son 
captadas para ser empleadas en el comercio sexual. En primer lugar, se 
examina el coyotaje enganchista. A continuación, se expone la metodo-
logía utilizada y se describe la muestra. Más adelante, se examinan las 
diferencias en las edades mínima y máxima y porcentajes de menores 
de edad entre varones y mujeres reclutadas por los coyotes enganchis-
tas. Finalmente, se analizan estas diferencias en las redes mixtas.

El coyotaje enganchista

Spener (2009, p. 97) realiza una triple división del coyotaje: i./ El coyo-
taje enganchista; ii./ El coyotaje de evasión burocrática, y iii./ El coyo-
taje de cruce clandestino. Las dos últimas formas de coyotaje acentúan 
el carácter autónomo e independiente de los procesos migratorios 
irregulares; es decir, la migración indocumentada aparecería determi-
nada por decisiones individuales autónomas. Por lo tanto, el coyotaje 
es definido como una actividad que ofrece un servicio a migrantes au-
tónomos que buscan una mejora económica (Izcara Palacios, 2015, p. 
337). Como contraste, el concepto de coyotaje enganchista hace refe-
rencia al carácter inducido y dependiente de la migración indocumen-
tada; es decir, la migración irregular aparecería determinada por las 
necesidades laborales de los empleadores (Izcara Palacios, 2022a, p. 
3). Por lo tanto, el coyotaje es definido como una actividad que ofrece 
un servicio a los empleadores dentro del mercado laboral secundario, 
caracterizado por empleos estacionales y mal pagados, que no atrae 
a sus trabajadores a través de medios convencionales, sino a través 
de procesos laborales que no dependen del mercado (Izcara Palacios, 
2018, p. 96).

La teoría migratoria ha subrayado el carácter inducido y depen-
diente de la migración indocumentada en sus primeras etapas, cuando 
los empleadores de los países demandantes de mano de obra enviaron 
a agentes laborales o contratistas con objeto de reclutar mano de obra 
migrante en países más pobres situados en las periferias cercanas 
(Portes y Borocz, 1989, p. 608; Massey et al., 2009, p. 29). En el caso 
de Estados Unidos a mediados del siglo XIX se fomentó la migración 
asiática para cubrir la demanda de mano de obra en los ferrocarriles y 
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la agricultura (Kihara, 2021). A finales del siglo XIX y comienzo del XX 
la persecución de la migración asiática hizo que los empleadores esta-
dounidenses tornasen la mirada hacia los migrantes mexicanos, que 
fueron reclutados por medio de coyotes enganchistas (Massey et al., 
2009, p. 35). En este sentido, en la literatura de la migración mexicana 
a Estados Unidos el periodo que comprende el primer tercio del siglo 
XX es denominado: la era del enganche (Massey et al., 2009, p. 34).  Los 
coyotes enganchistas aparecen descritos como una figura oscura, que 
recurre a artimañas engañosas para reclutar mano de obra barata en 
áreas rurales del Centro de México. Thompson (1956, p. 78) realizó un 
análisis de las prácticas fraudulentas utilizadas por los coyotes engan-
chistas para convencer a los migrantes mexicanos para que trabajen en 
el Norte. En el caso europeo el enganchismo fue el instrumento utiliza-
do para reclutar mano de obra en los países de la periferia, que fueron 
conducidos hasta el centro de Europa para hacer frente a la creciente 
necesidad de trabajadores demandados durante el periodo de elevado 
crecimiento económico que siguió a la Segunda Guerra Mundial (Aran-
go, 2000, p. 290).

La concatenación de dos fenómenos, la crisis económica de los años 
setenta y el desarrollo de las redes sociales de los migrantes, tornaron 
innecesario el coyotaje enganchista. Por una parte, la crisis redujo la 
demanda laboral. Por otra parte, las redes migratorias condujeron a 
una auto-perpetuación de los procesos migratorios (Fussell, 2010). 
Esto hizo que la labor de reclutamiento realizada por los coyotes en-
ganchistas ya no fuese necesaria. Como consecuencia, la teoría migra-
toria conceptualizó los movimientos migratorios irregulares como 
procesos autónomos conducidos de modo clandestino o a través de 
mecanismos de evasión burocrática (Spener, 2009; Nyers, 2015). 

A partir de los años 60’s la teoría migratoria desestimó el carácter 
heterónomo de la migración irregular, de modo que pasó a concep-
tualizar los movimientos migratorios como procesos autónomos, no 
dependientes de la demanda laboral. Los procesos migratorios indu-
cidos por los empleadores fueron categorizados como algo del pasado 
(Izcara Palacios, 2017c). Según la teoría económica neoclásica el actor 
clave en la migración indocumentada es el individuo que, de modo au-
tónomo, a partir de un cálculo de costos y beneficios, contrata a un 
coyote clandestino o a uno que le proporciona mecanismos de evasión 
burocrática, para evadir la vigilancia fronteriza y llegar al país de in-
migración, donde los salarios más elevados compensan el gasto inicial 
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realizado (Chiswick, 1988; Borjas y Chiswick, 2019, p. 584). Para los 
teóricos de la nueva economía de la migración laboral es el núcleo fa-
miliar quien toma de modo colectivo la decisión de que uno de sus 
miembros emigre para maximizar las fuentes de ingresos y minimizar 
los riesgos (Stark y Taylor, 1991; Poole, 2021). Otros corpus teóricos 
(la teoría de redes migratorias, la teoría de la causalidad acumulativa 
o la teoría transnacional) subrayan la eclosión de relaciones interper-
sonales tejidas por lazos de parentesco y amistad, entrelazadas entre 
la comunidad de origen en el país de emigración y la comunidad de 
destino en el país de inmigración (Singer y Massey, 1998; Glick Schi-
ller, 2018; Durand y Massey, 2019). Por lo tanto, de acuerdo con los 
principales corpus teóricos explicativos de los fenómenos migratorios 
son: el individuo, la familia o la comunidad, no los empleadores, quie-
nes obtienen los recursos para que los futuros migrantes puedan lle-
gar al lugar de destino guiados por coyotes clandestinos o coyotes que 
les proporcionan documentación apócrifa u otros recursos para evadir 
los mecanismos burocráticos que les impiden ingresar en el país de 
destino.

Solo un grupo reducido de académicos han subrayado la impor-
tancia del coyotaje enganchista en los procesos migratorios actuales. 
Krissman (2005, p. 35) da la vuelta a la teoría de redes migratorias 
para subrayar que son los empleadores, no las redes sociales de los 
migrantes, quienes impulsan los flujos migratorios. Este autor sostie-
ne que los empleadores estadounidenses en industrias y/o regiones 
donde la mano de obra inmigrante es común son cada vez más depen-
dientes de los coyotes enganchistas para mantener condiciones labora-
les deficientes, de modo que una vez que comienzan a emplear mano 
de obra migrante, o conocen a otros que lo hacen, es más probable 
que lo hagan de nuevo. Skeldon (2012, p. 50) examinó los mecanismos 
de reclutamiento engañoso de migrantes para satisfacer la demanda 
de mano de obra barata por parte de los empleadores. Asimismo, en 
el sector agrícola estadounidense (Bales y Lize, 2005, p. 60; Stephen, 
2008) y en la agroindustria (Sandoval, 2013, p. 184) han sido iden-
tificados mecanismos de reclutamiento llevados a cabo por coyotes 
enganchistas, que tienen como propósito reducir los costos de produc-
ción. Stephen (2008, p. 224 y 225) señala que los coyotes trabajan para 
los rancheros estadounidenses reclutando trabajadores mexicanos, 
que proceden de áreas marginadas, desconocen sus derechos, y tienen 
que trabajar al menos una temporada para el patrón que financió su 
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transporte hasta Estados Unidos. Otras investigaciones más recientes 
también han subrayado este tipo de conexiones entre coyotes y em-
pleadores (Izcara Palacios, 2017a, 2017b, 2019 y 2020).

Metodología y descripción de la muestra

Debido al carácter oculto de la población objeto de estudio, el único 
acercamiento posible fue a través del uso de un muestreo no proba-
bilístico, de modo que se empleó el muestreo intencional. El procedi-
miento utilizado para seleccionar la muestra fue el muestreo en cade-
na. Se recolectó una muestra de coyotes enganchistas que reclutaban 
migrantes procedentes de México y Centroamérica para empleadores 
estadounidenses. El procedimiento utilizado para seleccionar la mues-
tra fue el muestreo en cadena. Las entrevistas fueron realizadas en di-
ferentes localidades de nueve estados mexicanos (Chiapas, Tabasco, 
Estado de México, Ciudad de México, San Luis Potosí, Veracruz, Chi-
huahua, Nuevo León y Tamaulipas) durante los años de 2008 al 2021.

La muestra quedó integrada por 176 participantes (173 varones 
y tres mujeres). De los cuales, 142 coyotes tenían algún tipo de co-
nexión en Estados Unidos con empleadores, asociaciones de produc-
tores y pseudo-agencias o compañías que suministraban mano de 
obra indocumentada a empleadores de diferentes sectores, a quienes 
proporcionaban migrantes varones de México y Centroamérica para 
ser empleados principalmente en la agricultura y la construcción, y 
en menor medida en fábricas, talleres mecánicos o restauración. A su 
vez, 57 coyotes tenían conexiones en Estados Unidos con dueños de 
bares, cabarés, casinos, clubs, hoteles, clínicas de masajes, agencias de 
escorts, etcétera, a quienes suministraban mujeres de México y Centro-
américa para el comercio sexual. Asimismo, 23 coyotes transportaban 
tanto a varones para ser empleados en diferentes actividades econó-
micas, como a mujeres destinadas al mercado del comercio sexual que 
constituyen la submuestra de redes mixtas (véase la Tabla 1).

Todos los entrevistados eran mayores de edad, y sus edades se ex-
tendían en un rango de 21 a 49 años. Únicamente cinco de los entre-
vistados comenzaron a trabajar siendo mayores de edad, el resto lo 
hicieron siendo menores de edad. La edad promedio cuando comenza-
ron a trabajar era de 10.3 años, y lo hicieron para contribuir a sostener 
la economía familiar, ya que provenían de hogares caracterizados por 
elevados niveles de pobreza. Esto explica que 23 entrevistados nunca 
asistiesen a la escuela, y en promedio únicamente sumasen 5.9 años de 
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educación. Desde que los entrevistados se insertaron en el mercado 
laboral trabajando como chalanes en los campos agrarios, como peo-
nes en la construcción, ayudantes en tiendas, vendedores ambulantes, 
etcétera, hasta que comenzaron a trabajar como coyotes conduciendo 
migrantes hasta Estados Unidos transcurrieron más de 17 años. La 
edad promedio cuando se iniciaron en el coyotaje era de 27.2 años, 
dentro de un rango que se extendía desde los 16 hasta los 41 años. Úni-
camente tres de los entrevistados comenzaron a trabajar como coyotes 
siendo menores de edad. Por otra parte, los entrevistados tenían 9.3 
años de experiencia en el tráfico de migrantes de México y Centroamé-
rica hasta Estados Unidos, dentro de un intervalo que se extendía de 
tres a 21 años (véase la Tabla 2).

Tabla 1. Especialización de los coyotes entrevistados
n %

Transportan 
varones para ser 
empleados en  
actividades  
legales

No transportan mujeres para el comercio sexual 119 67.6
Transportan mujeres para el comercio sexual 23 13.1

n 142 80.7

Transportan  
mujeres para el 
comercio sexual

No transportan varones 34 19.3
Transportan varones para diferentes sectores 23 13.1
n 57 32.4

Transportan mujeres para el comercio sexual y varones para  
diferentes sectores 23 13.1

Tamaño de la muestra (N) = 176. 
Fuente: elaboración propia.

Tabla 2. Características sociodemográficas de los coyotes
Variable Media Moda Mediana Mínimo Máximo DE

Edad 36.8 39 37 21 49 5.41
Años de educación 5.9 6 6 0 16 3.27
Edad cuando comenzó 
a trabajar 10.3 10 10 5 23 3.45

Edad cuando comenzó a 
trabajar en el coyotaje 27.2 29 28 16 41 5.03

Años de experiencia 
como coyote 9.3 29 28 3 21 3.93

Tamaño de la muestra (N) = 176. DE = Desviación estándar. 
Fuente: elaboración propia.
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El diseño metodológico de esta investigación fue aprobado por el 
Comité de ética de la investigación del Cuerpo Académico "Migración, 
desarrollo y derechos humanos" de la Universidad Autónoma de Ta-
maulipas. Se obtuvo el consentimiento de participación voluntaria en 
el estudio de forma oral. A los participantes se les explicó el propósito 
de esta investigación y la naturaleza voluntaria de su participación en 
el estudio. 

Edades máxima y mínima de varones y mujeres  
reclutadas por los coyotes enganchistas

Los coyotes de cruce clandestino o los que utilizan mecanismos de eva-
sión burocrática y trabajan para las redes sociales de los migrantes 
transportan a un amplio espectro de personas. El único requisito para 
ser transportado desde México o Centroamérica hasta Estados Unidos 
es tener dinero para pagar las altas tarifas que cobran los coyotes (Iz-
cara Palacios, 2021b y 2022a). Por el contrario, los coyotes enganchis-
tas no trabajan para las redes sociales de los migrantes conduciendo al 
norte a personas demandadas por los familiares. Estos últimos traba-
jan para los empleadores estadounidenses, y su propósito es abastecer 
a estos últimos de mano de obra (Izcara Palacios, 2017a y 2022a). Por 
lo tanto, el abanico de personas transportadas por los coyotes engan-
chistas es más estrecho. Estos últimos solo transportan a personas jó-
venes que rinden en el trabajo.

Existe una tendencia a conceptualizar la actividad de los coyotes en-
ganchistas que transportan varones para actividades legales, como la 
agricultura o la construcción, como tráfico, y la actividad de quienes 
transportan mujeres para actividades ilegales e inmorales, como la 
prostitución, como trata (Izcara Palacios, 2022c). Es decir, mientras los 
primeros atentarían contra los estados, los últimos lo harían contra las 
personas. Los varones tienden a ser vistos como agentes autónomos 
que deciden emigrar, mientras que las mujeres aparecen como vícti-
mas engañadas, coaccionadas y violentadas. Sin embargo, las semejan-
zas entre estos dos grupos de coyotes son más importantes que las di-
ferencias existentes entre los mismos (Izcara Palacios, 2022c; Andrade 
Rubio e Izcara Palacios, 2020, p. 130). En muchos casos los coyotes que 
transportan mujeres para la prostitución también conducen a varones 
para actividades legales (Andrade Rubio et al., 2021; Izcara Palacios, 
2022c). Son muchos los académicos que califican como un mito la idea 
de que todas las mujeres traficadas para la prostitución son víctimas 
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de trata (Doezema, 1999; Snajdr, 2013), o que la trata solo afecta a mu-
jeres y niños traficados para el mercado del comercio sexual (Brennan, 
2015, Andrade Rubio, 2016).

Los varones reclutados por coyotes enganchistas que trabajan para 
empleadores estadounidenses de diferentes sectores económicos pre-
sentan una edad más elevada que las mujeres transportadas coyotes 
enganchistas que trabajan para dueños de centros nocturnos que las 
emplean en el comercio sexual. Los primeros transportan varones de 
edades comprendidas entre un mínimo de 17.32 años y un máximo de 
37.47 años en promedio. Los últimos transportan mujeres de edades 
comprendidas entre un mínimo de 15.69 años y un máximo de 25.39 
años en promedio (véase la Tabla 3).

Tabla 3. Edades máxima y mínima de varones y mujeres
Media Moda Mediana Mínimo Máximo DE

Edad  
mínima

Varones 17.32 20 17 12 25 2.52
Mujeres 15.69 15 15 13 20 1.63

Edad 
máxima

Varones 37.47 40 40 22 60 7.81
Mujeres 25.39 25 25 18 40 5.07

Tamaño de la muestra (N) = 176. 
Fuente: elaboración propia.

El transporte de menores de edad

El reclutamiento y transporte de menores de edad a otro país para ser 
sometidos a condiciones laborales desventajosas es definido por el de-
recho internacional como trata de personas. En el caso de personas 
mayores de edad solo existe trata cuando los traficantes recurren a 
la amenaza, al uso de la fuerza, al rapto, al fraude, al engaño, al abu-
so de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la obtención del 
consentimiento por medio de pagos o beneficios. Sin embargo, cuando 
se trata de menores de 18 años el medio como se realiza la captación 
es irrelevante (Oude Breuil y Gerasimov, 2021; Chang et al., 2022). El 
artículo 3 apartado C del Protocolo de Palermo señala que la capta-
ción, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de menores 
con fines de explotación se considerará trata, aunque el menor dé su 
consentimiento y esta acción no se realice mediante el engaño, la fuer-
za o la coacción. 
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Tanto los coyotes enganchistas que conducen a varones demanda-
dos en actividades legales, como los que reclutan mujeres para la pros-
titución, una actividad ilegal en Estados Unidos, suelen transportar a 
menores de edad. El comercio sexual es una actividad donde la deman-
da de menores de edad es elevada debido a la preferencia de los clien-
tes, que pagan cantidades más elevadas por las menores que por mu-
jeres mayores de edad (Almanza Avendaño y Gómez San Luis, 2021, p. 
438; Izcara Palacios, 2017d; Raymond, 2004, p. 1170). Sin embargo, el 
comercio sexual no constituye la única actividad donde los menores 
son demandados. En el caso del sector agrario estadounidense, niños 
de tan solo 12 años trabajan en el campo amparados por la excepcio-
nalidad de la legislación laboral agraria (Schell, 2002: 148; Walk Free 
Foundation, 2016, p. 127; Izcara Palacios y Yamamoto, 2017).

El número de coyotes enganchistas que transportan menores de 
edad para que trabajen, para empleadores estadounidenses es más 
bajo que el de coyotes enganchistas que reclutan menores para la in-
dustria del comercio sexual. En el caso de los coyotes que transportan 
varones para ser empleados en actividades legales, algo más de la mi-
tad captaban a menores de edad, 74 de 142, 52.1 por ciento, (IC al 95 
por ciento [43.5, 60.7]). Como contraste, entre aquellos que conducen 
mujeres para el comercio sexual el porcentaje de coyotes que recluta-
ban menores de edad ascendía a más de cuatro quintos, 48 de 57, 84.2 
por ciento, IC al 95 por ciento [73.9, 94.6] (véase la Tabla 4). Los inter-
valos no se solapan, siendo la diferencia estadísticamente significativa, 
d = −0.321, EE(d) = 0.076, Z= −4.203, p < 0.001 (a dos colas), con un 
tamaño del efecto medio, 0.5 < d de Cohen = 0.659 < 0.8.

Tabla 4. Coyotes enganchistas que transportan menores de edad

Tipo de transporte Total
Menores IC al 95%
n % LI LS

Transportan varones para  
actividades legales 142 74 52.1 43.5 60.7

Transportan mujeres para el  
comercio sexual 57 48 84.2 73.9 94.6

Tamaño de la muestra (N) = 176. Total = frecuencia absoluta para el tipo de transporte, n = 
frecuencia de transporte de menores de edad, % = porcentaje de menores transportados = 
n/total, IC al 95%  = intervalo de confianza al 95% del porcentaje de menores transportados, 
estimado por el método de Wald con la corrección de continuidad (LI = límite inferior, LS = 
límite superior). 
Fuente: elaboración propia.
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Los coyotes enganchistas involucrados en el comercio sexual trans-
portan a más menores de edad que aquellos que conducen migrantes 
para actividades legales debido a que en la industria del sexo tienen 
más valor las menores que las mujeres mayores de edad (Rocha Jime-
nez et al., 2018; Franchino Olsen et al., 2022). Por lo tanto, los coyotes 
mexicanos son instados por los dueños de locales nocturnos (bares, 
cabarés, casinos, clubs, hoteles, clínicas de masajes, agencias de es-
corts, etcétera) de Estados Unidos para que recluten menores (Izcara 
Palacios, 2022b). Por el contrario, en actividades legales que deman-
dan mano de obra indocumentada, los empleadores estadounidenses 
piden a los coyotes que recluten mano de obra fuerte, resistente, esfor-
zada y sumisa. El perfil del trabajador preferencial no es el del menor 
de edad, sino el del joven casado y con hijos, que estará dispuesto a tra-
bajar durante largas jornadas por un salario bajo, sin protestar, porque 
tiene una necesidad apremiante de enviar remesas a su familia (Izcara 
Palacios, 2017c).

Diferencias de edad mínima y máxima y porcentaje  
de menores entre varones y mujeres transportados

Algunos estudios realizados por organizaciones internacionales seña-
lan que el número de víctimas de trata laboral triplica al de víctimas 
de trata sexual (International Labor Organization y Walk Free Founda-
tion, 2017, p. 28); pero, otros estudios indican lo contrario (United Na-
tions Office on Drugs and Crime, 2016, p. 6). La trata de personas tiene 
como propósito la explotación humana. La definición de este concepto, 
tanto en el derecho internacional como en los países que han incorpo-
rado el Protocolo de Palermo a sus ordenamientos jurídicos, aparece 
centrada en la explotación de la prostitución ajena u otras formas de 
explotación sexual. Por ello, a nivel mundial la mayor parte de víctimas 
de trata identificadas fueron explotadas en la prostitución, de modo 
que el número de víctimas de trata laboral únicamente asciende a algo 
más de un 10 por ciento —13 mil 875 de 118 mil 932 en 2019 y 14 
mil 448 de 109 mil 216 en 2020— (United States Department of State, 
2021, p. 60).

Los rangos de edad de las personas reclutadas por los coyotes en-
ganchistas constituyen un elemento indicativo del grado de agencia 
de los migrantes (Rübner Jørgensen, 2017; Thompson et al., 2019). 
El rango más extendido entre las edades mínima y máxima entre los 
valores más altos de la escala de edades incrementa la probabilidad 
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de que los migrantes tomasen una decisión de modo autónomo. Como 
contraste, un rango más comprimido entre los valores más bajos de la 
escala de edades indica que pudieron ser engañados; es decir, fueron 
víctimas de trata.

Por una parte, el análisis se realizó en la muestra total (132 datos 
de edad mínima y 139 de edad máxima de varones y 55 datos de edad 
mínima y 56 de máxima para mujeres reportados por los 142 coyotes 
enganchistas) en la que ambos sexos son independientes. Por otra par-
te, se repitió el análisis con redes mixtas, que sería una submuestra de 
este total, en la cual los datos de edad de los sexos están emparejados 
por coyotes (19 datos de edad mínima y 21 de edad máxima de varones 
y mujeres reportados por los 23 coyotes de redes mixtas).

Debido a que el muestreo fue intencional, se comprobó la aleatorie-
dad de las secuencias de datos sobre las edades en su orden de reco-
lección, usando la prueba de rachas de Wald y Wolfowitz. Se mantuvo el 
supuesto de aleatoriedad tanto en las edades mínimas como máximas 
de varones y mujeres en un contraste a dos colas con un nivel de signi-
ficación del cinco por ciento. A su vez, se contrastó si las distribuciones 
de las edades se ajustaban a la normalidad, usando las pruebas W ex-
tendida de Royston (1992) y K2 de D’Agostino, Berlanger y D’Agostino 
(1990). La prueba W en los cuatro casos rechazó la hipótesis nula de 
normalidad. La prueba K2 tampoco sostuvo la hipótesis nula de nor-
malidad con la edad máxima, pero sí la mantuvo con la edad mínima. 
La desviación de la normalidad se debió sobre todo a asimetría, por lo 
que se decidió usar una prueba no paramétrica para el contraste de 
la diferencia en tendencia central para dos muestras independientes. 
Por la prueba U de Mann y Whitney, hubo diferencias significativas en 
un contraste a dos colas con un nivel de significación del cinco por 
ciento. Estas diferencias revelaron que es significativamente más pro-
bable que las edades mínima y máxima de las mujeres sean más bajas 
que las de los varones. El tamaño del efecto del sexo fue medio sobre 
la edad mínima, 0.3 < r de Rosenthal = 0.315 < 0.5, y grande sobre la 
edad máxima, 0.5 < r de Rosenthal = 0.625 < 0.7. Las edades mínimas 
de las mujeres fluctuaron de 13 a 20 con una media de 15.69 intervalo 
de confianza al 95 por ciento corregido de sesgo y acelerado con la si-
mulación de un mil muestras, (IC al 95 por ciento CSA [15.31, 16.11]) 
frente a la de los varones que oscilaron de 12 a 25 con una media de 
17.32 (IC al 95 por ciento CSA [16.95, 17.67]). Las edades máximas de 
las mujeres variaron de 18 a 40 con una media de 25.39 (IC al 95 por 
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ciento CSA [24.21, 26.68]) frente a la de los varones que oscilaron de 
22 a 60 con una media de 37.47 (IC al 95% CSA [36.16, 38.71]). (véase 
la Tabla 5).

Tabla 5. Pruebas de aleatoriedad, normalidad y comparación de tendencia central 
de las edades máximas y mínimas de varones y mujeres transportados por los 142 
coyotes (grupos independientes)

Estadísticos

Varones

Edad mínima Edad máxima

Mujeres Varones Mujeres

Descriptivos

n 132 55 139 56
Min 12 13 22 18
Max 25 20 60 40

M 17.318 15.691 37.475 25.393
DE 0.220 0.220 0.663 0.677

Mdn 17 15 40 25
Moda 20 15 40 25

Prueba de
Rachas
de Wald
y Wolfowitz

n0 63 62 13 23
n1 69 77 42 33
R 56 59 18 24
Z -1.902 -1.842 -1.084 -1.145
p 0.057 0.066 0.278 0.252

Test de
asimetría

√b1 0.482 0.921 0.084 1.039
Z√b1 2.270 2.751 0.422 3.052

p 0.023 0.006 0.673 0.002

Test de
curtosis

b2 3.184 3.691 2.774 3.846
Zb2 0.712 1.356 -0.362 1.526

p 0.477 0.175 0.718 0.127
Test
K2

K2 5.658 9.405 0.309 11.647
p 0.059 0.009 0.857 0.003

Test
W

W 0.906 0.900 0.936 0.889
p < 0.001 < 0.001 < 0.001 < 0.001

Prueba
de Mann
y
Whitney

RM 13833.5 3744.5 16687.5 2422.5
U 2204.5 826.5

E(U) 3630 3892
DE(U) 330.949 351.327

Z(U) 4.306 8.724
p < 0.001 < 0.001
r 0.315 0.625

Nota. Estadísticos descriptivos: n = tamaño de la muestra, Min = valor mínimo, Max = valor máximo, M = 
media aritmética, DE = desviación estándar muestral o con la corrección de Bessel, Mdn = mediana. Prueba 
de rachas: n0 = número de edades menores que la mediana (punto de corte), n1 = número de edades mayores 
o iguales que la mediana, R = número de rachas, Z = valor estandarizado del número de rachas, p = proba-
bilidad asintótica a dos colas. Prueba de normalidad de D’Agostino, Belanger y D’Agostino (1990): Test de 
asimetría (√b1 = estadístico de asimetría basado en el tercer momento central estandarizado, Z√b1 = valor 
de asimetría estandarizado con la transformación de D’Agostino (1970), p = probabilidad a dos colas), test 
de curtosis (b2 = coeficiente de curtosis basado en el cuarto momento central estandarizado, Zb2 = valor 
estandarizado del coeficiente de curtosis con la transformación de Anscombe y Glynn (1983), p = probabi-
lidad a dos colas), test K2 de normalidad DP: K2 = estadístico de contraste de la normalidad de D’Agostino 
y Pearson (1973), p = valor de probabilidad a dos colas. Prueba W de normalidad de Royston (1992): W = 
estadístico de contraste de Shapiro y Wilk extendido a muestra de 3 a 5000, p = probabilidad a dos colas. 
Prueba U de Mann y Whitney: RM = rango medio, U = estadístico de contraste, E(U) = esperanza matemática 
de U, DE(U) = error o desviación estándar de U con la corrección de empates, Z(U) = valor estandarizado de 
U con la corrección de continuidad de Yates, p = probabilidad asintótica a dos colas, r = medida del tamaño 
del efecto basada en la correlación de Rosenthal (1991). 
Fuente: elaboración propia.
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El 61.1 por ciento de los varones transportados eran menores de 
edad frente al 85.2 por ciento de las mujeres (véase la Tabla 6). No 
obstante, no hubo diferencia significativa por la prueba G o de razón 
de verosimilitud (G = 2.15, p = 0.143, 50 por ciento de las frecuencias 
esperadas [dos de cuatro] fueron menores que 5: E01 = 3.1 y E00 = 4.89) 
y el test exacto de Fisher (probabilidad exacta de Fisher a una cola 
= 0.138 y a dos colas 0.238). Así, la razón de oportunidades (medida 
de tamaño del efecto) en su estimación por intervalo con un nivel de 
confianza al 95 por ciento fue unitaria, evidenciando no efecto del sexo 
sobre ser menor de edad o no (OR = 0.32, IC al 95 por ciento [0.07, 
1.51]). Cabe señalar que el efecto del sexo sobre la edad fue significa-
tivo, pero medio y, cuando la edad se dicotomiza por el criterio de 18 
años (< 18 menor de edad y ≥ 18 mayor de edad), el efecto deja de ser 
estadísticamente significativo.

Tabla 6. Contingencia entre la frecuencia de menores y el sexo (grupos  
independientes)

Varones
menores  
de edad

Mujeres menores de edad Total

Sí No Absoluto Porcentaje

Sí 16 30 46  85.2%
No 5 3 3 14.8%
Total absoluto 21 33 54  100%
Total porcentaje 38.9% 61.1%
Fuente: elaboración propia.

Veintitrés coyotes enganchistas conducían tanto migrantes varones 
demandados por empleadores en actividades legales, como a mujeres 
demandadas por la industria del sexo. En la comparación de la edad 
mínima entre varones y mujeres, 19 parejas de datos estaban comple-
tas y, en la comparación de la edad máxima, 21 parejas de datos. Por 
la prueba de rachas, usando como criterio la mediana, se mantuvo la 
hipótesis nula de aleatoriedad en las cuatro secuencias de datos (en su 
orden de recolección). Por la prueba W extendida, se rechazó la hipó-
tesis nula de distribución normal en las cuatro muestras y, por la prue-
ba K2, en la muestra de edad mínima de varones. No obstante, la nor-
malidad se sostuvo en las otras tres muestras por la prueba K2. Debido 
a que los perfiles no eran claramente acampanados en los histogra-
mas y la alineación de puntos tampoco era del todo clara en las rectas 
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de tendencia central en las gráficas cuantil-cuantil normal, se decidió 
usar una prueba de contraste no paramétrica para datos empareja-
dos. Por la prueba de suma de rangos de Wilcoxon, hubo diferencia 
significativa entre mujeres y hombres tanto en la edad mínima como 
en la máxima. Estas diferencias revelaron que es más probable que las 
edades mínima y máxima sean menores en mujeres que en hombres. 
El tamaño del efecto del sexo fue pequeño sobre la edad mínima, 0.1 
< r de Kerby = 0.189 < 0.3, y grande sobre la edad máxima, 0.5 < r de 
Kerby = 0.589 < 0.7. Las edades mínimas de las mujeres conducidas 
por estos 32 coyotes fluctuaron de 14 a 17 con una media de 15.11 (IC 
al 95% CSA [14.74, 15.42]) frente a la de los hombres que oscilaron 
de 14 a 20 con una media de 16.11 (IC al 95% CSA [15.55, 16.77]). Las 
edades máximas de las mujeres variaron de 18 a 35 con una media de 
24 (IC al 95% CSA [22.52, 25.57]) frente a la de los hombres que oscila-
ron de 22 a 40 con una media de 29.24 (IC al 95% CSA [27.21, 31.71]). 
(véase la Tabla 7).

Tabla 7. Pruebas de aleatoriedad, normalidad y comparación de tendencia 
central de las edades máximas y mínimas de varones y mujeres  
transportados por los 23 coyotes de redes mixtas (datos emparejados)

Estadísticos
Varones

Edad mínima Edad máxima
Mujeres Varones Mujeres Varones

Descriptivos

n 19 21 19 21

Min 14 14 22 18
Max 20 17 40 35

M 16.105 15.105 29.238 24
DE 0.374 0.215 1.253 0.892

Mdn 16 15 25 25
Moda 16 14 25 25

Prueba de
Rachas
de Wald
y Wolfowitz

n0 8 4 6 10
n1 11 17 13 11
R 9 7 9 9
p 0.630 1 1 0.370

Test de
asimetría

√b1 1.410 0.570 0.208 0.869
Z√b1 2.703 1.263 0.457 1.858

p 0.007 0.207 0.648 0.063
Continúa.
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Tabla 7. Pruebas de aleatoriedad, normalidad y comparación de tendencia 
central de las edades máximas y mínimas de varones y mujeres  
transportados por los 23 coyotes de redes mixtas (datos emparejados) 
(continúa)

Estadísticos
Varones

Edad mínima Edad máxima
Mujeres Varones Mujeres Varones

Test de
curtosis

b2 4.191 1.910 1.958 3.806
Zb2 1.688 -1.415 -1.177 1.394

p 0.091 0.157 0.239 0.163

Test
K2

K2 10.158 3.596 1.594 5.395
p 0.006 0.166 0.451 0.067

Test
W

W 0.786 0.846 0.861 0.891
p 0.001 0.004 0.010 0.024

Prueba
de suma
de rangos
con signo
de Wilcoxon

n+ 8 16
n- 0 0
E 11 5

SR+ 36 136
SR- 0 0

T 0 0
p 0.008 < 0.001
r 0.189 0.589

Nota. Estadísticos descriptivos: n = tamaño de la muestra, Min = valor mínimo, Max = valor 
máximo, M = media aritmética, DE = desviación estándar muestral o con la corrección de 
Bessel, Mdn = mediana. Prueba de rachas: n0 = número de edades menores que la mediana 
(punto de corte), n1 = número de edades mayores o iguales que la mediana, R = número de 
rachas, p = probabilidad exacta a dos colas. Prueba de normalidad de D’Agostino, Belanger y 
D’Agostino (1990): Test de asimetría (√b1 = estadístico de asimetría basado en el tercer mo-
mento central estandarizado, Z√b1 = valor de asimetría estandarizado con la transformación 
de D’Agostino (1970), p = probabilidad a dos colas), test de curtosis (b2 = coeficiente de cur-
tosis basado en el cuarto momento central estandarizado, Zb2 = valor estandarizado del co-
eficiente de curtosis con la transformación de Anscombe y Glynn (1983), p = probabilidad a 
dos colas), test K2 de normalidad DP: K2 = estadístico de contraste de la normalidad de D’Agos-
tino y Pearson (1973), p = valor de probabilidad a dos colas. Prueba W de normalidad de 
Royston (1992): W = estadístico de contraste de Shapiro y Wilk extendido a muestra de 3 a 
5000, p = probabilidad a dos colas. Prueba de suma de rangos con signo de Wilcoxon: n+ = 
frecuencia de signos positivos, n- = frecuencia de signos negativos, E = empates, n = n+ + n- + 
E = tamaño de la muestra, SR+ = suma de rangos con signo positivo, SR- = suma de rangos 
con signo negativo, T = Min[(SR-),(SR+)] = estadístico de contraste, p = probabilidad exac-
ta a dos colas, r = 2*|(SR-) - (SR+|/(n*(n+1)) = p - q = medida del tamaño del efecto basada 
en la correlación biserial por rangos desde la fórmula simple de diferencia de Kerby (2014).  
Fuente: elaboración propia.



56 Huellas de la Migración CIEAP/UAEMéx                                

Karla Lorena Andrade Rubio et al,.

Por otra parte, el 84 por ciento de coyotes enganchistas que repor-
taron trabajar en redes mixtas conducían varones menores de edad 
(destinados a actividades legales). Cuando se trataba de mujeres, el 
porcentaje de menores (destinadas al comercio sexual) se elevaba al 
100 por ciento (véase la Tabla 8). Por la prueba de McNemar, la di-
ferencia en las frecuencias emparejadas no fue significativa (proba-
bilidad exacta a una cola = 0.125 y a dos colas 0.250) y la oportuni-
dad relativa fue unitaria (OR = 1), evidenciando no efecto del sexo. 
Cabe señalar que el efecto del sexo sobre la edad fue significativo, 
pero pequeño y, cuando la edad se dicotomiza por el criterio de 18 
años (< 18 y ≥ 18), el efecto resultó estadísticamente no significativo. 
 
Tabla 8. Contingencia entre la frecuencia de menores y el sexo en redes  
mixtas (muestras emparejadas)

Varones

menores

Mujeres menores Total

Si No Absoluto Porcentaje

Sí 16 0 16 84%
No 3 0 3 16%
Total absoluto 19 0 19 100%
Total porcentaje 100%
Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

La teoría migratoria conceptualiza la migración laboral masculina 
como un proceso autónomo. Por el contrario, el tráfico de mujeres 
para el comercio sexual es presentado como una actividad que implica 
uso de la fuerza, coacción o engaño. Es decir, mientras los migrantes 
laborales varones son descritos como agentes autónomos que toman 
la decisión de emigrar, las mujeres traficadas para el comercio sexual 
son representadas como personas que fueron forzadas a emigrar.

La edad de los migrantes es un elemento indicativo de su grado de 
agencia. Las personas menores de edad carecen de capacidad, según el 
derecho internacional, para tomar la decisión de emigrar. Toda forma 
de migración de menores de edad con propósitos laborales facilitada 
por un intermediario constituye trata de personas, ya que su minoría 
de edad necesariamente se traduce en procesos de explotación labo-
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ral, porque cualquier forma de consentimiento otorgado por un menor 
carece de validez.

Los resultados de esta investigación indican que los varones mi-
grantes de México y Centroamérica reclutados por coyotes enganchis-
tas con propósitos laborales en sectores demandantes de mano de 
obra barata en Estados Unidos, principalmente en la agricultura y la 
construcción, presentan edades mínima y máxima sustancialmente 
más elevadas que las mujeres captadas para el comercio sexual por co-
yotes enganchistas, aunque sin que el porcentaje de menores de edad 
sea significativamente diferencial. No obstante, el número de coyotes 
que reclutaban menores ascendía al 52.1 por ciento, mientras en el 
segundo caso se elevaba al 84.2 por ciento, lo que representa una dife-
rencia estadísticamente significativa con un tamaño del efecto medio. 
Incluso en las redes mixtas, que transportan tanto varones para activi-
dades legales, como mujeres para el comercio sexual, la diferencia de 
edad entre los sexos es significativa.

Como limitaciones del estudio debe señalarse el uso de un mues-
treo intencional no probabilístico; no obstante, éste es el más ade-
cuado por lo sensible de la información recolectada. El tamaño de la 
muestra fue algo limitado en redes mixtas, lo que fue superado con 
análisis adecuados, usando la probabilidad exacta.
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